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ICONOS DE LA ESFERA PÚBLICA

Este libro da cuenta de una confrontación contemporánea so- 
bre las imágenes del poder, entre quienes las crean y los que nos 
enfrentamos a ellas con espíritu crítico. En mayor o menor me- 
dida, estas imágenes circulan por la esfera pública, y es en este 
desplazamiento donde se evidencia su genuina naturaleza icono-
gráfica, que las convierte en instrumento de una voluntad expre- 
siva. 

El cine, la fotografía, la pintura o la arquitectura han con- 
cebido y conciben unos determinados patrones iconográficos, lo 
que denominamos motivos visuales, que están en evolución per-
manente, y a los que ya dedicamos un libro anterior centrado  
en estas formas de representación sintética en el cine.1 Esos moti-
vos tienen la capacidad de conectar emocionalmente con el públi-
co, porque remiten a nuestra memoria visual. Es a través de ellos 
que se establece una relación comunicativa inteligente y ambigua 
con el espectador, que sabe leer un determinado motivo sin nece-
sidad de conocer muchas veces sus fuentes de representación ori-
ginal en la historia de las formas. Cada motivo visual significa  
un contrato renovado de complicidad entre las personas que los 
crean y los espectadores que participan de su interpretación  
abierta. 

1. Jordi Balló y Alain Bergala (eds.), Motivos visuales del cine, Barcelona, 
Galaxia Gutenberg, 2016. En ese libro anterior se analizan más de sesenta 
motivos que resultan esenciales para el lenguaje cinematográfico, como el es-
pejo, la ventana, las escaleras, el callejón, el laberinto, el columpio, el grito, la 
tempestad, la ruina, la sombra, el horizonte, la cicatriz, la mancha, la tumba, 
el árbol o la Piedad. 



12 El poder en escena 

Sin embargo, en El poder en escena se constata otro desplaza-
miento, algo que es consubstancial con el origen etimológico del 
término «motivo», que proviene de motivus y movere, «relativo 
al movimiento». Y esta oscilación es la que se produce entre la 
invención artística de los motivos visuales y su reutilización siste- 
mática por parte de los diversos agentes que operan en la esfera 
pública. 

En este sentido, podemos afirmar que continuamente, en todo 
el mundo, se produce un enfrentamiento iconográfico, una lucha 
por el relato visual entre los distintos ámbitos del poder, los cro-
nistas que los transmiten (gabinetes de comunicación, fotógrafos, 
editores de prensa, cámaras o realizadores de televisión, creadores 
de contenido digital) y, finalmente, la ciudadanía a los que van 
destinados. La hipótesis de partida tanto del libro como del pro-
yecto de investigación al que se debe, es que muchas de estas imá-
genes generadas por el poder vehiculan determinados discursos 
visuales a los que no prestamos atención por su recurrencia en los 
medios en los que aparecen, y por el hecho de que se nos presen-
tan como simples fragmentos de realidad. Documentos audiovi-
suales que pueden parecer anodinos y rutinarios, pero bajo los 
cuales se oculta una suma de protocolos interesados que les pro-
porcionan su auténtico sentido.

¿Cuál es el itinerario de creación de estos motivos visuales en la 
esfera pública? En este juego de construcción visual intencionado, 
participan instancias de todos los poderes del sistema. Algunos 
motivos pertenecen al mundo de la política, quizá los más noto-
rios, porque existe un aparato perfectamente organizado de crea-
dores en los gabinetes de comunicación de partidos y gobiernos 
que trabajan en la sombra para fijar estos dispositivos visuales en 
el imaginario ciudadano, con un sentido de la inmediatez para 
cimentar un discurso basado en la propaganda indirecta. Muchos 
de ellos, como podremos comprobar, anclan su efectividad en re-
cuperar motivos que el cine y la pintura han popularizado, exten-
diendo su sentido hacia nuevas significaciones. Otros motivos, 
como los relacionados con la economía y el mundo judicial, deben 
ser identificados y analizados, ya que estas dos instancias del po-
der basan una parte importante de sus objetivos comunicativos en 
la ocultación sistemática de su labor, aunque eso no evita que 
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deben ineludiblemente poner en escena algunos de los momentos 
clave de su devenir para someterse a un mínimo ejercicio de trans-
parencia. En otro ámbito, el policial en sus diferentes cuerpos, se 
produce una fuente constante de reinvenciones de figuras de re-
presentación del pasado, basadas siempre en una aparente objeti-
vidad, que el público acepta de forma acrítica. Finalmente tam-
bién los movimientos y los rituales sociales construyen formas  
de representación alternativa, con un alto grado de conciencia de 
los mecanismos del sistema, a diversas distancias de los poderes 
con los que entran en fricción. 

Otra particularidad de la creación de motivos en la esfera públi-
ca es el carácter anónimo de sus autores. Casi nadie conoce a los 
responsables de gabinetes de comunicación, a los relaciones públi-
cas de grandes empresas, a los jefes de protocolo, a los policías que 
filman sus propias acciones, incluso a los responsables de movi-
mientos sociales que deciden alguna acción performativa. Esa invi-
sibilidad se diferencia de la representación artística, donde muchas 
veces es en la personalidad de cada cineasta o de cada artista donde 
se verifica la insistencia y la variación de un motivo concreto como 
una forma de estilo ante fragmentos de lo real, como Monet y los 
trenes, Cézanne y la montaña de la Sainte Victoire, Hitchcock y las 
escaleras, Varda y el autorretrato del cuerpo o Farocki frente a la 
salida del trabajo o las imágenes de guerra. En la esfera pública, los 
sistemas de representación se negocian, de manera explícita o im-
plícita entre, por un lado, los creadores anónimos de las escenas 
que resultan más convenientes para los intereses del poder que las 
genera y, del otro lado, los representantes de los medios que deben 
difundirlas, que seleccionan aquellas que puedan resultar más evi-
dentes, o más paradójicas. En otras ocasiones, las imágenes llegan 
directamente desde los gabinetes institucionales a la ciudadanía, sin 
necesidad de más mediadores. 

Ante esta constatación, los cuarenta capítulos y las dos aden-
das que conforman este libro, firmados por veintidós escritoras y 
veintidós escritores diferentes, responden a la necesidad de ejercer 
de rastreadores de los iconos de la esfera pública y descifrar las 
imágenes que nos acompañan en nuestro día a día, ante las cuales 
no solemos interrogarnos. En cada uno de estos capítulos se apli-
ca una mirada microscópica, al detalle, como proponía Daniel 
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Arasse,1 sobre algunos de estos motivos visuales que el poder uti-
liza de forma reduccionista, para poder transmitir un mensaje 
ideológico amparándose en una forma que parece estar ahí desde 
siempre, y que oculta la naturaleza de su construcción fictiva. Su 
evidencia es de tal magnitud, que solo con detenernos en cada 
motivo, solo con nombrarlo, ya se da un paso para reconocer su 
sesgo ideológico. El hecho de ahondar en sus orígenes iconográfi-
cos y sus posteriores ramificaciones, nos permite cuestionar las 
formas visuales que los distintos ámbitos de poder utilizan para 
autorrepresentarse. Y al mismo tiempo para preguntarnos por la 
génesis y evolución de estas formas y devolver así una mirada crí-
tica sobre ellas.

En ningún caso hemos establecido la clasificación de los capí-
tulos en función del tipo de institución que los crea o los difunde, 
sino a partir de la identificación de su sustancia expresiva y los 
diálogos ocasionales que se producen entre motivos diferentes, 
según pongan el foco en los objetos más elocuentes; en los gestos 
que se convierten en un hábito; en las figuras visibles u ocultas que 
encarnan cuerpos significativos; en los rituales cíclicos que más 
llaman la atención de los medios de comunicación; o en las arqui-
tecturas que definen escenarios, en plano general o en plano deta-
lle, que fundamentan la manera como el poder define su escala, su 
proporción con el mundo. 

Un elemento revelador de esta tensión permanente entre las 
imágenes que circulan y su aceptación o contestación por parte de 
la ciudadanía es la creación progresiva de lenguajes singulares  
de contraataque, también anónimos, muchas veces a través del 
humor y la ironía, para reapropiarse y contrastar la esencia icono-
gráfica del sistema. Una necesidad de respuesta que está en el ori-
gen y el final de este libro colectivo: conocer las formas de repre-
sentación del poder y proceder a su desmenuzamiento, para dar 
así testimonio de su falsa transparencia. Para conseguir este obje-
tivo, cada capítulo no solo se centra en el ámbito textual. Como 
nos han demostrado algunos cineastas de referencia como Harun 
Farocki, cuyo trabajo con los motivos visuales es evocado por la 

1. Daniel Arasse, El detalle. Para una historia cercana de la pintura, Madrid, 
Abada, 2008.
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que fue su colaboradora y compañera, la artista Antje Ehlmann, 
en la primera adenda de este libro, se trata de «pensar en las imá-
genes, y no pensar sobre ellas»,1 confiando que en el montaje vi-
sual podemos también contribuir, de manera oblicua, a desmante-
lar cada una de las diversas puestas en escena, para reconocerlas y 
así aprehender la naturaleza del poder. 

Jordi Balló y Alan Salvadó

1. Volker Panterburg, «“Now that’s Brecht at last!”: Harun Farocki’s Obser-
vational Films» en Documentary across Disciplines, Erika Balsom y Hila  
Peleg (ed.), Berlín, Haus der Kulturen der Welt / Cambridge, The MIT Press, 
2016, pp. 142-163.


